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l ascenso de Parisi en las últimas encuestas nos recuerda 
su 3er lugar en las elecciones del 2021 -en pleno juicio 
por una multimillonaria deuda por pensión de alimen- 
tos-. El éxito tiende a explicarse por un discurso antipo- 
lítico, contra toda elite, y por un énfasis en la eficiencia 

tecno-económica (como Trump o Milei). Sin embargo, especial- 

mente para las mujeres, esto resulta insólito -más aún tras sus 

últimos dichos sobre “multar” a las mujeres que no se realicen 
test preventivos o lo de “enchular a la vieja”-. Aunque sorprenda, 
pareciera ser que uno de los grandes capitales políticos de Parisi 

se funda precisamente en el despliegue mediático y cuidadosa- 
mente exagerado de una forma de masculinidad que conecta, en 
distintos niveles, con emociones e imaginarios fuertemente arrai- 

gados en nuestra identidad nacional. 

En términos psicopolíticos, por ej., Kast y Parisi encarnan figuras 
afectivas muy distintas. Mientras que Kast representa al padre con- 
servador, una figura moral y autoritaria, Parisi se escenifica “solo” 
hombre, como sujeto libre y exitoso -más hijo que padre-. En un 

país de “guachos” y “madres” como el nuestro (Montecinos) esto 
es relevante. Porque el rol paterno tiene poca impronta; confundi- 
do con autoritarismo o patronazgo, recién se asienta gracias a leyes 
cada vez más estrictas en protección de los hijos y las mujeres. Por 

supuesto, estas leyes han significado una protección fundamental 
de sus derechos, pero para nadie es sorpresa que, en un Estado ga- 
rantista, existen casos de alta complejidad en los que se abusa de 
garantías legales -con falsas denuncias, ardua judicialización, ele- 
vados costos, etc-. Así, no parece descabellado que la “soltura” de 
Parisi tenga un eco afectivo en la población, sobre todo, masculina. 

Ahora bien, sostener que existen preferencias políticas en torno 
a emociones o imaginarios no significa “ningunear” a nadie; tam- 

poco cuestionar la legitimidad democrática de estas preferencias. 
Más bien se trata de recordar lo que hemos aprendido de las cien- 
cias cognitivas, la psicología o la antropología evolutiva, a saber, 
que la racionalidad del animal que somos se funda siempre en 
un suelo emocional. Bajo cada “razón” que justifica una u otra 

elección hay también algún afecto (resentimiento, miedo, etc.) 
pujando. 

Baltazar Gracián hace varios siglos recomendaba tener cuida- 
do en las formas con las que los políticos buscan destacar; pues 

mientras hay quienes destacan por medio de la virtud —-decía- hay 
los que “echan por lo paradoxo”, o sea, optan por el escándalo y la 
irreverencia; algo que disfraza vanidad como valentía. Cuando se 
eligen, dirá Gracián, “en materias políticas, (es) ruina de los esta- 

dos”. La escenificación masculina de Parisi no es mera estrategia 
comunicacional, sino que responde a un vacío histórico de auto- 
ridad paterna. Pero también a una indiferencia cómplice frente a 
emociones soterradas -de hombres y mujeres- y sobre las cuales 

ninguno de los y las candidatas quiere hablar. 
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ue los chilenos aspiramos a ser un país desarrollado no es 
novedoso. Lo interesante es que, para lograrlo, nos senti- 

mos más atraídos por el modelo productivo de países ma- 
nufactureros que por el de aquellos que han alcanzado el 
desarrollo exportando materias primas. Queremos desa- 

rrollarnos, pero en el camino pareciera que nos negamos a nosotros 
mismos, desconociendo nuestro verdadero potencial. 

Mientras Australia, Canadá o Noruega construyeron bienestar social 
a partir de ventajas naturales bien gestionadas, el imaginario chileno si- 
gue viendo con mejores ojos modelos industriales como los de China, 
Estados Unidos o Alemania. 
Aunque tenemos cobre, litio, madera, salmones, frutas y energía en 

abundancia para exportar al mundo, la manufactura parece tener más 
valor en sí misma: nos gustaría tener fábricas y que predominara el 

“made in Chile”. 
Una paradoja identitaria que revela una desconexión entre lo que so- 

mos y lo que soñamos ser, y que queda bien reflejada en el estudio Valor 
Productivo, elaborado por Criteria, Gestión Social y la UAL 

Si bien una mayoría ve la exportación de materias primas como un 
camino legítimo hacia el desarrollo, persiste en nuestra cultura la idea 
de que el progreso real está en las fábricas y en la manufactura, más que 
en la minería, la fruticultura, la madera o las energías. 

Esta tensión no es solo simbólica: también es geográfica y social, como 
bien muestra el estudio. Las élites santiaguinas —de mayores ingresos y 
estudios— tienden a tener una visión más crítica de las industrias pri- 
mario-exportadoras que las personas que viven en los territorios donde 
éstas operan. Desde la capital se alzan discursos sobre los impactos am- 
bientales y las malas prácticas comunitarias, mientras que en regiones, 
donde la experiencia con estas empresas es directa, las percepciones son 
más matizadas e incluso positivas. 

Paradójicamente, quienes más critican el modelo productivo son 
quienes menos lo conocen o lo viven de cerca, mientras que quienes 
conviven con él a diario tienden a valorarlo más. No porque ignoren sus 
efectos, sino porque constatan su aporte al empleo y a los encadena- 
mientos productivos regionales. 

También porque quienes se vinculan con estas industrias sienten 
orgullo de ser parte de ese entorno productivo. Aun así, como bien 

muestra el estudio, el orgullo no basta: ese vínculo positivo descansa, 
sobre todo, en la confianza como eje de la relación entre empresas y 

comunidades. Y la confianza se construye a partir de buenas prácticas, 
coherencia y responsabilidad en la gestión de los impactos. Ahí donde 
las empresas hacen bien su trabajo, generan confianza. Donde no, el or- 
gullo se desvanece. 

Quizás ahí, en esa tensión entre centro y regiones productivas, entre 
discurso y experiencia, entre orgullo y confianza, se juega el verdadero 
desafío que tenemos como país: aceptar que nuestro modelo de desa- 
rrollo basado en la producción y exportación de materias primas no es 

solo económico, sino también parte de nuestra cultura e identidad. 
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1 columnista de El Mercurio y rector 
de la Universidad Diego Portales -don 
Carlos Peña González- ahora, al pare- 
cer, se ha convertido en un novel ex- 

perto en diseño de campañas políticas, 
y critica ácidamente (en su tradicional estilo) en 
una columna de la competencia, la presencia de 
Juan Sutil en la campaña de Evelyn Matthei. Esta 
vez, además de exponer algunos de sus errores 
habituales, agrega uno nuevo, como sería la total 
inutilidad de tener a un empresario, y más enci- 
ma exdirigente del mayor gremio empresarial (la 

CPC), en esa campaña. 
Como nunca ha sido empresario ni dirigente 

gremial (ni siquiera estudiantil: fue un opositor 
débil a “la dictadura”), poco sabe lo que implican 
ambas cosas. Menos aún de estrategias de cam- 
pañas presidenciales. Ser empresario requiere 
valentía, arrojo, riesgo: exponerse no solo como 
persona, sino también su patrimonio. Vencer 
infinitos obstáculos, de los cuales la “permisolo- 
gía” es solo uno más. Ninguno crea empresa des- 

de un púlpito, ni desde una torre de marfil. Y ser 
dirigente gremial de empresarios, es una labor 
de titanes: no se trata de guiar a “camaradas”, 
“compañeros” o “correligionarios”. Tampoco en 

señalarle el camino a adolescentes en proceso de 
reeducación de nuestro lamentable sistema de 
educación primaria y secundaria. Es, en cam- 
bio, dirigir a un grupo de personas muy exitosas, 
arriesgadas, con tremenda personalidad, y con 
recursos. Es decir, a verdaderos líderes hechos y 
derechos, exitosos y compitiendo en el mundo 
con empresas de clase mundial, donde las agen- 

das de cada uno son muy diversas, y los egos 
-como en la política, e incluso en la academia- 
son grandes, y los intereses también. 

Ser dirigente gremial de empresarios no es 

como arrear un rebaño de gatos, sino más bien 
una manada de tigres. Y ahí está la gracia de Juan 
Sutil: en poner de acuerdo a fuerzas políticas y a 

líderes políticos fogueados, que van desde los ex 
DC y Amarillos, hasta una UDI que anda rozan- 
do a Kast, que es justamente lo que Evelyn Ma- 
tthei requiere. Chile ya les perdió el susto a los 
empresarios (aunque no se lo ha perdido al PC). 

La verdad, es que la campaña de Chile Vamos 
requiere de gente como Sutil, y no los consejos 
de un “no experto” en campañas políticas como 

el rector Peña González, que haría mejor en dedi- 
car su adorable pluma en defender a la educación 
universitaria de proyectos de financiamiento que 
podrían sepultarla. Y respecto de las “trayecto- 
rias vitales” que él señala (refiriéndose implici- 
tamente a la candidata del PC), debería averiguar 
más sobre la trayectoria vital de Juan Sutil, que ni 
siquiera pasó por la universidad, como Jeannette 
Jara. Partió realmente de cero, y como empre- 

sario tuvo gran éxito; tal como Jeannette (claro 
que ella, con dos meritorios títulos eso sí) está 
teniendo éxito político ahora, con el apoyo (solo 
implícito al parecer) de Peña, a quien -parece- no 

le inquietan ni su pasado, ni su ideología, ni sus 
camaradas. En cambio, sí le hacen ruido los em- 
presarios (un oxímoron, como él diría para im- 
presionarnos). Y un consejo político para él: que 
vote por Evelyn para que no tenga que escoger 
entre dos adversarios del liberalismo. 
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